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EL GENERAL BERENGUER 

HOY REGRESA A MA 
RRUECOS EL ALTO 

COMISARIO 
ESTA DE ACUERDO CON EL GOBIERNO 
El Golnemo y d alto comi­

sario 
El geoeral Berenguer eski-

Jo ayer mañana, a primera 
ñora, en el domicilio del presi-
«ente del Ck)nsejo. 

Después fué al ministerio 
^^ la Guerra, donde perman.-
^ hablando con el Sr. Cier­
va hasta que éste maixhó a 
Palacio. 

Vfeita del general Berei^aer 
*! marqués de Alhucemas 

El general Berenguer, des-
P}iés de celebrar su conferen-
<̂>a con el conde de Romano-
^*s, visitó al marqués de Al-
^^ îcemas, con quien celebró 
'ina larga conversación acer-
^ del problema de Marrue­
cos. 

Las últin^s visitas 
El general Berenguer estu-

•̂ 0 ayer tarde en Palacio para 
«espedirse de Su Majestad el 

El 
día de hoy lo dedicará el 

• ^^Oeral Berenguer a su fami-
", ^> y por la noche, en el ex­

puso de Andalucía, empren-
,, Jterá su viaje de regreso a Te-
• wíán, donde pasará tres o cua­

tro días. 
Irá después a Melilla a gi-

f|ar una visita a la zona orien-
^ 1 , y volverá a Tetuán, don-

, «e establecer^ el centro de 
operaciones. 
Lo que dicen k»s políticos 

Nuestro corresponsal en 
Zaragoza nos da cuenta de 
[ue un compañero nuestro 
lUe pasó por aquella ciudad en 
Vficción a Barcelona, le co-
'""î Ácó- que los parlarneiita-
,ftqiig j)3 ĵj gĵ  g] mismo tren 

^ablai-on de los acuerdos & 
Que el general Berenguer ha 
"egado con el Gobierno. 

Los referidos comentaris-
' ^ no han facilitado una \er-
&>ón concreta de estos acuer-
"< ŝ; pero de sus palabras se 
Puede deducir que ninguno do 
|os acuerdos debe alarmar a 
las familias españolas ni se 
aviarán a Marruecos más 
tropas de las que ahora se en­
cuentran en aqiwl territorio. 

Las futuras operacior.i:; 
, La nota oficiosa del Conse­

jo celebrado ayer, en lo que se 
*, "̂ 1̂ a Marruecos, se limi-
-a a decir, como podrá ver el 
lector en otro lugar ds es'o 
numei-o, que los ministros ha­
daron sobre el tema. 

Por informes particulares, 

sabemos que el acuerdo a que 
el general Berenguer ha lle­
gado con el Gobierno es com­
pleto. 

Lo acordado puede resumir­
se así: en Marruecos se hará 
todo lo que se debe hacer y en 
plazo relativamente corto; es 
decir, que al esfuerzo realiza­
do para colocar en aquellas 
tierras la cantidad de solda­
dos y material que hay en 
ellas actualmente, se le pro­
curará sacar el mayor fruto 
posible.-

Razones de pinidencia fáci­
les de adivinar, nos vedan sei 
más explícitos, y no nos per­
miten transmitir a .uestros 
Itctores más notici'is qiip las 
siguientes: 

El general Berenguer, que 
ahora va a Tetuán, pasará allí 
algunos días, luego se trasla­
dará a Meliila, donde pasará 
otra corta temporada, y fii.al 
y definitiva:i>ente regresará a 
Tetuán, desde donde dirigirá 
las operaciones definitivas. 

Desde Marruecos, lo mismo 
que ha hecho durante la pri­
mera etapa de oi^raciones, 
enviará al Gobierno los pla­
nes di todos sus movimientos 
con todo lujo de detalles. 

Dentro de pocos días se 
realizarán algunas operacio-
de poca importancia en la zo­
na occidental, y, posterior­
mente, otras, ligeras también, 
en la oriental, encaminadas 
exclusivamente a asegurar la 
línea del Kert. 

Entre el 15 de diciembre y 
el 1 de enero, habrá un parén­
tesis, que permitirá a los sol­
dados cuyas familias se tras­
laden a Melilla, pasar las Pas­
cuas con ios suyos en la plaza, 
ya que no es posible conceder 
licencias para que Vengan a 
pasarlas a la Península. 

Después del 1 de enero, es 
cuando se realizarán las ope­
raciones de mayor importan­
cia, las operaciones "a fon­
do", como las denomina el se­
ñor Maura. 

¿En qué consisten éstas? 
Baste saber que, como he­

mos dicho antes, el Gobierno 
parece decidido a que se ha­
ga ahora todo lo que, militar­
mente, sea preciso hacer en 
la zona de nuestro Protecto­
rado. 

Se admiten suscnpciones a EL 
SOL en íos quioscos situados fren­
te a los números 30 y 39 de la 
calle de Alcalá, y en la librería de 
San Martin, Püorta del Sol. 6. 

CONSECUENCIAS DE UN DISCURSO 
- * -

AYER FUE RELEVADO EL 
CAPITÁN GENERAL 

DE MADRID 
LE SUSTITUYE EL GENERAL OROZCO 

Por la mañana 
Duraate la mañana de ayer se 

aseguró en los círculos iníormaíi-
vos que, tanto en el ánimo del mi 
nistro de la Guerra como en el de 
buena parte de sus compañeros de 
Gobierno, había producido pésimo 
efecto el discurso pranjuiciado ayer 
por el general Pruno de Rivera" e i 
el Senado. 

Como se aseguraba que el Go­
bierno no tendría más remedio que 
adoptar una resolución, la llegada 
del Sr. Cier\'a a Palacio fué acogi­
da c>>n vivo interés por los peri>-
distas. 

Estos le preguntaron si tenía nÁ-
guna noticia que comunicarles, y 
el Sr. Ciers^a aseguró que no. 

—He conferenciado—dijo—en el 
;riinisteriii con el general Beren­
guer. 

—¿ Se marcha mañana el alto 
comisario ? 

—Probablemente, si. 
El Sr. Cierva salió de Palacio a 

l£,s doce y media, y un periodista 
volvió a preguntarle: 

—¿Hay Arma importante? 
—Toda'vía no—contestó el minis­

tro. 
—Todavía—-subrayó el informa­

dor. 
El Sr. Cierva no contestó. 
Otro de loí. periodistas dijo al 

ministro que era objeto cié grandes 
comentarios el discurso pron'i.".-
ciado ayer por el general Primo de 
I?ivera. Y el Sr. Cierva se limitó 
a contestar: 

—Si, el comentario es Mbre. 
—Y de Marruecos, ¿hay a!«;-una 

noticia ? , 
—No, nada. 

Se nombra nuevo capitán ge­
neral 

El Sr. Cierva llegó a la Presi­
dencia a las cuatro de la tarde, 
hora en que aún no se encontra­
ban allí los periodistas, porque el 
Consejo estaba anunciado para las 
cutro y media. 

Cuando los infoi-madores llega­
ron a la Presidencia, sospecharon 
que el ministro había acudido tan 
tempraBO para eludir sus pregun­
tas, y se vieron sorprendidos con 
la prosenda del miniftro, que ra­
lló del salón de Consejos para con­
versar con ellos. 

—He despachado con el Rey— 
les dijo el Sr. Cierva. 

—¿Para ftrmar algún nombra­
miento ? 

—El de un nuevo capitán gene­
ral. 

—iDe Madrid? 
—De Madrid. El general Oroz-

co substituye al marqués de Es-
tella. 

—¿Ha dimitido el Sr. Primo de 
Rivera ? 

—Algo pai'ecido... 
El Sr. Cierva cambió de conver­

sación para tratar de otras cosas 
sin importancia. 

Camino de BarceiíMia 
ZARAGOZA 26 (5 t.).—Acaba 

de pasar el tren que conduce a 
Barcelona a varias personalidades 
políticas y los representantes de 
la Prensa de Madrid invitados 
por el C^nité de la Exposición de 
Industrias Eléctricas. 

El representante de 'EL SOL me 
ha entregado las siguientes cuar­
tillas: 

EL TIFUS MARROQUÍ, POR BAGARÍA 

-Voy a ver si tauil}ién ahora ios cojo dcscmtíiuíos. 

"Nuestro viaje a Barcelona me 
ha proporcionado 'a ocasión de oív 
interesantes comentarios acerca de 
la actual situación política. 

En un departamento contiguo al 
nuestro viajan el conde de Roma-
nones, el marqués de AihucL.uas 
y los Si*6s. Argente, Rodés, Fer­
nández Prida y conde de S a n 
Luis. 

Su conversación versa sobre los 
últimos acontecimientos políticos, 
y, natixrilmente, se comenta el dis­
curso pronunciado en el Seníidi) 
por el capitán general de Madrid, 
en momentos en que el Gobierno 
conferenciaba con el alto comisa­
rio en Marruecos. 

El conde de Somanones no ocul­
ta su ansiedad por conocer los 
acuerdos del Consejo que se esta­
rá celebrando en estos momentos, 
y i-ecuerda que, siendo él pi-esi-
dente del Consejo, y el general 
Primo de Rivera gobernador mili­
tar de Cádiz, dio ést« una confe­
rencia, en la que sostuvo iguales 
puntos de vista con respecto a Ma­
rruecos, y a consecuencia de la 
cual tuvo que destituirle por telé­
grafo." 

EN ALCALÁ 
Un brindis del marqués de Estella 

ALCALÁ 26 (4 t.).—Esta ma­
ñana, a las nueve, llegó a Alcalá 
el capitán general de Madrid, 
marqués de Estella. Le acompaña­
ban el subsecretario interino, du­
que de Tetuán; el jefe del Estado 
Mayor, el general intendente y el 
general de la brigada de Caba­
llería, con sus respectivos ayudan­
tes. 

El capitán general revistó los 
regimientos aquí acantonados, y 
después inspeccionó el Hospital 
Militar, el Parque de Intendencia 
y el Depósito de Sementales. 

La oficialidad de la gtmmición 
in\'itó al marqués de Estella a_ al­
morzar, y, terminada la comida, 
que se efectuó en el Casino, el ge­
neral Primo de Rivera pronunció 
el siguiente brindis: 

"Aunque ya he saludado a cada 
uno en el cuartel, aprovecho la 
ocasión, por si a alguno no vi allí, 
de proponer que brindemos por el 
triunfo y la gloria del ejército de 
África y por el Rey.norte y guía 
de todos los anhelos nacionales, en 
que datemos acompañarle. 

Y conste que estas palabras 
— agregó — las pronunciaría lo 
mismo el capitán general que el 
general Primo de Rivera, pues 
para sentirlas honda y sincera­
mente basta el amor al uniforme 
con que todos nos honramos." 

Terminado ©1 almuerzo, el capi-
tárt general marchó a Madrid. 

Una visita al ministro 
El general Primo de Rivera re­

gresó de Alcalá a última hora de 
la tarde de ayer, adonde fué por 
la mañana 9, pasar revista a las 
fuerzas de aquella guamitíón. 

En las primeras horas de la no­
che, y acompañado del nuevo ca­
pitán general de Madrid, Sr. Oroz-
co, estuvo en él ministerio de la 
Guerra y celebró una conferencia 
con el Sr. Cierva. La entrevista, 
según referencia de buen origen, 
fué muy afectuosa. 

Ha/sta mañana no se hará cargo 
de la Capitanía generad el gene­
ral Orozco. 

El general Primo de Rivera 
tfuedará en Madrid, en situación 
de disponible. 

Comentarios 
En los centros militares, polí­

ticos y de infosmación no se ha­
bló ayer de otra cosa que dsl re­
levo dea general Primo de Rivera, 
y los comentarios versaron acer­
ca del alcance del discurso pro­
nunciado por el marqués de Este-
Ha en el Senado. 

La rápida y ehérgica resolución 
adoptada por el Gobieimo en eil ac­
tual ambiente de anarquía política 
fué acogida con comentamos muy 
favorables. 

Nadie negaba el derecho del se­
nador a exponer su pensamienito 
con toda libertad; pero sí el de ha­
cer manifestaciones contrarias al 
criterio del Gobierno en cuestito 
tan grave y trascendentdl como la 
d«l problema de Marruecos, cuan­
do quien las hace ejerw. mando en 
un cargo de confianza, como el de 
una Capitanía geneíal. 

A este efecto se recordaba el 
precedente de lo que sucedió a! 
primer marqués .de Estella, sien­
do director general del .'Irma de 
Infantería, con el ministro de la 
Guerra, general Cassola. 

Intervino «1 marqués de Estella 
en un debate político en el Sena­
do, y censuró la actuación ¿e aquel 
Gobierno. 

El ministro de la Guerra cam­
bió impresiones con los coropnñ'e-
ros qae ocupaban el banco azul, y 
cuando se levantó a contestarle se 
apresuró a detírle que contestaba 
al senador Sr. Primo de Rivera, 
pero no al director genera! del Ar­
ma de Infantería, porque desde 
hací* cinco minutos estaba rele­
vado del cargo. 

No faltaba ayer quien expres.a-
ra SH simpatía al general Primo de 
Rivera por la sinceridad con que 
expresó su pensamiento; y para 
justificarle aducían el argumento 
de su inexperiencia parlamenta­
ria. 

Pero unos y otros reconoci.an 
que la resolución del Gobierno era 
obligada y estaba jiutificsída. 

¿VIVE SILVESTRE? 

EL PLIEGO 
DEL MORO 

Hace algún tiempo, nuestro co­
rresponsal en Melilla nos telegra­
fió una infoi-mación, según la cual 
el chej de Beni-Said, Kaddur Naa-
mar, había anunciado que nos da­
rla una sorpresa, y que dicho jefe 
había permanecido fiel a España y 
parecía guaKlar un prisionero de 
importancia. 

"La Correspondencia Militar" 
de anoche publica una informa­
ción de interés, relacionada con los 
runiores de que vive el general Sil­
vestre. De ella, lo nuevo y lo más 
interesante es la noticia de que 
una persona autorizadísima ha re­
ferido al corresponsal de dicho pe­
riódico en Melilla que hace unos 
días llegó un moro a la Alta Co­
misaria, portador de una carta 
que sólo podía entregar personal­
mente al g^ieral Berenguer. 

El alto comisario, que estaba ya 
sentado a la mesa, interrumpió la 
comida para recibir al emieario. 

Según.esa persona autorizada a 
que alude el informador, la carta 
era dsl general Silvestre. 

Aunque D. Dámaso Berenguer 
no dijo a nadie una palabra del 
contenido de la carta, los que le 
vieron leerla pudieron observar en 
su fisonomía la profunda impresión 
que le causaba. 

Luego se encerró a solas con el 
moro, y después escribió un largo 
pliego que aqusi mismo día trajo 
a Madrid uno de sus ayudantes. 

El ayudante (parece ser el co­
mandante Beigbeder) conferenció 
con S. M., y el Rey, poco tiempo 
después, en una audiencia que con­
cedió al ayudante de un conocido 
general, manifestaba su, creencia 
de que Silvestre vivía. 

Nuestro colega cree que Kad­
dur Kaamar tiene el secreto. 

Al. MARGEN DE LA GUERRA 

PARTE OFICIAL 
Sin novedad 

Anoclue fué facilitado en Gue­
rra «lí siguiente parte: 

"El general encargado del des-
padio participa no haber ocurrido 
novedad en las Comandancias ge-
nei-ales de Ceuta, Tetuán, Melilla 
y Larache." 

DE MELILLA 

POR EL RESCATE 
DEH-OS 

PRISIONEROS 
MELILLA 26 (11 n.).—Ha 

cumplimentado a las autoridades 
el delegado de la Cruz Roja, don 
Manuel Fernández Almeida, que 
viene comisionado pax-a realizar la 
obra benéfica de impulsar la cam­
paña por el rescate de lofe prisio-
nertüs. 

La misión del Sr. Fernández Al­
meida merece todos los elogios y 
el concurso de los melillenses, que 
ninguno piensa regatear. 

La reconstrucción de los po­
blados 

MELILLA 26 (H n.).—Diaria­
mente llegan de la Península mu­
chos trabajadores que encuentran 
buen empleo para su actividad y 
son bien remunerados; 

Pero es la industria de la cons­
trucción la que necesita más bra­
zos, y aquí hallarían empleo se­
guro albañiles, carpinteros, pinto­
res, herreros, etc., no sólo por las 
obras que se realizan dentix» de la 
plaza, sino también por otras im­
portantes que se constniyen en 
Nador, ZeJuán, Monte Arruit y 
otros poblados, donde actualmente 
se levantan barracones de fábri­
ca para los servicios auxiliares del 
Ejército. 

Los indígenas internados en 
la zona francesa 

MELILLA 26 (10,40 n.).—Por 
un antiguo oficial de las fuersas 
Regulares de Melilla que se ha 
presentado al cónsul de España 
en Uxda y que se internó en la 
zona francesa con ánimo de regre-
mr a esta plaaa, se ha sabido que 
muchos .soldados del citado Cuer­
po indígena, al estallar la rebe­
llón y antes áfi hacer armas con­
tra los españolas, decidieron inter­
narse en la zona francesa; pei-o 
con el propósito de venir a Meli­
lla, en cuanto fuese posible, a pa­
lear bajo nuestra bandera, a la 
cual aseguran que jamás pensaron 
en hacer traición. 

EL RAi¥uNI SI­
GUE ENFEUMO 

LOS SANTONES DE 
MARRUECOS 

• » • 

TODAS LAS INSTITUCIONES MARROQUÍES 
SON DE CARÁCTER RELiGiOS J 

LARACHE 26 (8 m.).—El tem­
poral tiende a amainar em toda ¡a 
zona. Sa reparan los daños que ha 
causado en las posiciones y cam­
pamentos. 

El general Barrera volverá a 
revistarlos en cuanto oefte el mal 
tiempo. 

El Rai.íuni sigue, a! parecer, «en 
Tazarut, bastante agravado de sus 
dolencias; sin embargo, no deja, 
de.í=de su retiro, de intrigar y ha­
cer propaganda contra España, 
por lo pronto, poco eficaz. 

Se han regisU-ado pequeñas 
I agre'síones, que no han tenido con-
I «.ecuencias. 

Cuando i-egiH!se el alto comísa-
I rio reunirá en la Residencia a los 
i comandantes de las plazas y .^ene-

rales para conf^i'^nciivr 

Para llegar a comprender un po­
co el pueblo de Marrueco-, he­
mos de partir de un postulado di­
fícil de concebir entre europeos, y 
es el de que en Marruecos no hay 
instituciones políticas, ni económi­
cas, porque todas sus instituciones 
son de carácter religioso. Y el co­
nocimiento de las instituciones de 
Marruecos implica: primero, el 
del Islam; segundo, el de las sec­
tas marroquíes, y tercei-o, el de 
los santones del país. De estos tres 
estudios creo que ninguno resulta­
rá tan fascinador para los espa­
ñoles como el de los santones./ 
Oyendo las cosas de los santones de 
Marruecos parece que se escucha 
una voz lejana que nos evoca ni'cs-
tras propias supersticiones de pa­
sados tiempos. 

''ons'',anttmente oímos h iblav de 
1( s santones de Mari-uecos vocio ii 
se tratase de la cosa más naUír.al 
del mundo; mejor dicho, como si se 
tratase de un rasgo caracterist co 
de la religión mahometana. ílastix 
que he leído el estudio que ha de­
dicado a los santones de Mat • leco-: 
un profesor de la Universidad da 
Ginebra, M. Edouard Montet, no 
he sabido que se trata de un fenó­
meno cai-acterístico de Marruecos, 
completamente ajeno a la religión, 
musulmana. Dabí sospecharlo, aun 
sin necesidad de conocej-el asunto, 
porque el monctcí.ímo estricto dol 
Islam es totalmente extraño al cul­
to de los santos, por lo que no r.a 
de extrañar a nadie que ni los na-
sulmanes a la antigua ni los mo­
dernistas o liberales prestor; la 
menor atención al culto de los san­
tones, que no puede justificai-se -^ 
el Koxán, ni en las enseñanzas de 
Mahoma. 

El culto de los santones es p*-c-
j,io de Marruecos. Se les llama, t i 
son varones, Sidi o Muley, señor o 
soberano; pero si son mujeres, 
lal-la, qu-e es la palabra que en len­
gua beréber significa mujer. En 
Marruecos ha habido, y hay to­
davía, innumerable cantidad de 
santos. Ningún signo intrínseco 
los dektA. Es la multitud quisn les 
atribuye la santidad, como conse­
cuencia de sus servicios y mila­
gros, reales o supuestos. Par(H;e 
que hubo santones mucho antes á¿ 
que llegara el mahometismo al 
país. Procopio habla del culto que 
tos bereberes profesaban a sus ma­
gos y a las profetisas que les reve­
laban el .-porvenir. Fué en el si­
glo XVI, que fué para Marruecos, 
como reacción a la victoria de los 
cristianos en España, un siglo de 
fanatismo religioso, cuando sur­
gieron a miles los zelotss del Is­
lam, hombres y mujeres, que con i 
palabra ardiente y exce«iva mos­
traban su celo religioso. El pueblo 
les dio reputación de santos. 

Lo mismo sucede ahora. No es 
generalmente necesario sino que 
alguien exprese su fanatismo con 
palabras y gestos vehementes pu­
ra que el pueblo pueda hacerle 
santón. El camino de la santidad 
suele ser el del fanatii?mo. Santo­
nes fueron los qae hicieron la gue­
rra contra los franceses en 1908, 
y probnblsmonte ya .se habrá 1 .s-
cubierto la boca de otros santones 
en lo,; .uce^o.i do julio último. La 
razón do ello es que en los pueblos 
m;;homotanos no existe diferencia 
entra los poderes civil y religio-o. 
A un viajero francés se le iecia i 
en Bu-ol-Yad, en 1883: "Aquí na; 
hay ni SuUán, ni Majzcn; sólo j 
Alah y Sidi ben Daud." El santó-.i 
era la única autoridad, espiritu.^i y 
temporal, en doce leguas a la re» 
don-la. 

Hasta pñmci-os do siglo era r̂ ' 
personaje más importante de "Ve-
bala «d santón Sidi-Mohamed el j 
Idiot» El mahom3ti>THo .̂ uele con- j 
sidcra-- la locura como uno de los , 
signo., de la g-^^a divina. Pcroj 
Sidi-rtTol-.amcd tenia Ja pai-ticulaii-; 
dad dí% comer guisos raros. En su ¡ 
plato favorito s<i mezclaban ia j 
miel, í l salvado, la manteca, el; 
"kusktts", los pelos y ¡a tierra, y ' 

i ol sajítón ofrecía dfi su plato a 
i cuantíK flfiíos iban a verle, en bus-, 
' ca de «jue Iws trasmitiese la gracia. 

Est« es tí rasgo fundamental do 
IOS santortéíi. El pueb'o les atribu­
ye la ¡posesión de la gracia divina 
y la faculWd d« tra¡=mitirla a vo­
luntad L» trasmisión se <--fe-ctúa, 
Keneralnioi;~'C, por la saliva, b'^ 

aquí la costumbre de los santones 
de escupir en la boca a sus discípu­
los, así como a todos los que van a 
pedirles la "baraka". Esta gra.;ia 
les pennite hacer milagros, como 
el <te hallarse simultáneamente en 
diversos lugares, a veces desrpu-^ 
de muertos; el de secar los mares 
y los ríos o hacer brotar las a ^ « s 
en desiertos; el de hacer concebir 
a mujeres estériles o hacer hablar 
a los pájaros y a los ríos o convíir-
tir el agua en miel y los mótales 
«n polvo, ahuyentar a los malos es­
píritus, curar los enfermos o mul­
tiplicar los panes. Pero el milagro 
favorito es el de ser invulnerables 
a las armas enemigas y trasmitir 
a los fieles su invulner.abi!idad. 
Muley el Ha.<)en decía a los sold,".-
dos que combatían a los frunce ;o.? 
en 1908: "No temáis las balas. Si 
os hieren .se convertirán en dátiles 
y agua de rosas os manará do las 
heridas." 

Adivinan también el porvenir. 
Uno de ellos profetizó desde c! .'1-
glo XIII que los españoltí llega­
rían a Tetuán. Otro anunció, e'i 
cambio, que los franceses irían a 
Wazan y a Alcaxarquivir, y lo 
primero ha rebultado cierto; porj 
no lo segundo. Estos erroi'es no ST.I 
obstáculo para que el pueblo le.í 
colme de pref«ntes, no sólo p ellos, 
sino, a veces, también a sus de.;-
cendientes durante varias genera­
ciones, A veces ba.sta con haber si­
do recibido en la morada un s.í>n-
tón afamado pava tener fama de 
santón y recibir los honores co 
rrespondientes, porque el pueblo 
l«s besa el borde del vestido, los 
estribos,y las huellas de los pies. 

Estos santones son objeto Je le-
yer.das no exentas de popsía. Si­
di el-Abes se acerca un día a las 
puertee de la ciudad il? Mana-
kech. Antes de cruzarlas pidió per­
miso a los santones que habitaban 
en ella. Los s;intonos .í.nbían muy 
bien de quién s? trataba, porque su 

i^piutación k- liabía precedido, y 
por repues ta le enviaron una es­
cudilla, llena hasta los bordes da 
agua, con el mensaje de que, cuan­
do lograse ochar más a^gua en ella, 
podría cruzar las puertas d« la, 
ciudad. Bel-Abes entendió que ha­
bía ya bástanles santonfis ea IA 
ciudad; pero cogió una rosa, la 
.«secó al sol, la metió en la e-scudilta 
y no sólo recobró su color, sino que 
ab.-orbió parte del agua. Los a&Xi-
iones comprendieron la respunst,» 
y le dejaron entrar en la ciudad. 

Pero también hay proverbios que 
aconsejsui a los moros huir de loa 
santones. Uno de ellos dice: Cuán­
tos de aquellos a cuyas tumbas s« 
iiaeen peregrinaciones arden en Q) 
inftemo," Oti-o dice: "Cuídate d« 
las m'ai'^ws por dolanle; de loá 
r,:tone.=i, por debajo, y de los san­
tones por todas partes." Es qu« 
-.(luchos de ci'cs htw) vivido v i ^ s 
inmorales. La santidad no e | | | ^ = 
variamente la bondad m excMaia, 
Áv.o rncransenttí la pose.;,;ón de ia 
graciri, sin npcesiílad de mérito 
alguno. 

También hay santüne."! de con­
ducto ejemplar; jiero otvos .̂ on 
meramente fanáticos, otrcí Rcn 
nií:-tico«, añiles a nuestro,-; "aV-;"'.-
brtwlos'', otros son semejantes a 
nuestros bi-ujos y otroí!, fina.lmen-
t<?, no necesitan para serlo sino el 
habor recibido la gracia de un san­
tón afamado o s«r sus descendien­
tes. 

Kada noí interc=a tanto como 
conocer bien los santones vivos y 
muertos de nuestra zona. Por que­
rer hacer obras junto a un san-
tuiírio aíain-íulo se encendió ¡d gue­
rra del 33. lo que prueba que los 
santones muertos no ?on m-eisoa 
pelifcrosos que los x-ivos. Unos y 
otros son, al mismo tiempo, los ca­
ciques y los dioses pfna'.es áfA 
país. 

Ramiro DB MAEZTÜ 
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REFLEJOS DE PARÍS 
"*•-

LA DECLARACIÓN DE 
BRÍAND SOBRE EL 
DESARME TERRESTRE 

-«*« 

Cuando este "reflejo" llegue a Madrid, Briand debe haber hecho 
ya en Washington su tan esperada doclaraición sobre el desarnte te­
rrestre. El ministro americano Hugh(-ír-., presidente de la Confcran-
cia, ha presentado primero y concreto el problema dicho de las 'va­
caciones navales", o problema económica del .irmam^nto naval, y 
después, menos concreto, el probLEíraa político del Pstóífico por lo que 
hace a China. El ministro Hughes, siguiendo ni esfcupt̂ nda política, 
ha desligado, sin embargo, netamente, de tocia intervención en China 
a la política americana, y ha reconocido que a la puerta de ese inv. 
penetrable país está el Japón. Ha i-cconocido tambicn la indepen­
dencia y soberanía que roclajnam los representantes de la China del 
litoral, republicana y anárquica, detrás de la cual, tierra adentro, 
se extiende la China letrada y maliciosa, terabologica y malohente. 
El Gobierno francés no se mue.'itrs tan dispuesto a-do?pr<^nder.5e. de 
sus concesiones chhias. • , „ , - > M, - , - . 

Spfwn los birn informados, la actual Conferencia ác Washington 
llegará a un acuerdo sobre el problema económico del armamen^ 
naval, y se limitará a una doctrina general sobre el probleitia pol!. 
tico del Extremo Oriente. El año venidero, en otra Conierí^ncm, s« 
estudiarán ol detalle de esta doctrina y otras cuestiones, como ia del 
armamento terrestre. La deeteracwn que h?.ya hecho Bnand para» , 
pues, tener tiempo por delante par.a abnr^íe camino. Ad«ná,s m co­
noce de antemano. Pero el haberse Bnand adelantado a hacerla, y. el 
interó.. que despierta, son significativos de m situí-cion de í nuKia 
im M'-i^hinaton a qu« he aludido en otro artículo. 

Í)P anaS-r"; Francia siempre como la República de la libertad, 
•au'i-n di-Vutiría la raz^n de su Ejércit.o? U)S inilitarwlas no po­
drían hacerio, los libo-aies tampoco. Así sucede con el Ejercito rojo. 
Clai-o está que los líl>crales, como los socialistas, son pacifistas, no 
m r d-'r\al mundo un pacifismo de beatas, sino pp.ra poner la fuerza 
-.1 servicio de un mundo más habitable. Si hubiera i^lmente na­
ciones superiores, ;no serín una fórmula pacifista el que sólo f-Stas 
tuvieran Ejército? 

La verdad ea también que el Ejército francés, con- U>a&?. sus tara^ 
militares, ha llegado a una fórmula superior: es el Ejército más CTO 
de Europa (sin contar el de los Soviets). Como el ciudadano franeé» 
es el más soldado de Europa. El ciudadano-soldado as un proditóto 
do la Francia revqjíacionaria. (Algo por el eütílo se ha ¥^sU> en la 
rcfvolnción rusa.) .» 

Todavía Franc'vi es el país donde sin pena.lidad alguna se ¡P^eoe 
trattir del modo míis^rudo a íos generahss victoriosos do la MtWa 
gucn-a, cual pu^dc verse todos los días en los periódicos comunistas. 
Puesto cue l,->s militares « reclutan en los civiles, un pueblo qua n* 
pe daia envilecer por la fueraa en la vida civil, nada üena (ie «at-
traño' que soa v a l i s t e en la vida militar. En cambio, un pueWo en­
vilecido en Ir. vida públicn de la paz, LVor q«í >^ ae ser valiente:.«» 
hi guerra? El político de guerra ha sido «1 Francia Cismen?*** 
Pero en Francia un hombre político gana la fama de ser ttti 4 » ^ -
ter, m-?nas por apoyUr;;6 en las bayonetas, que por <i«^*f"*^^a ' \W 
hÍ7Í C l m c o n u ciíando el «affaire» Dreyfa.».. La psicología deí «á-
dado-ciudadano es ya el esqueleto d«.l espíritu miluar l^,^^^' , ^ 

Cuántos franc:«es que han esUdo en las trmc.h«ras dicen, y iwim 

^^^"" ia o-u r̂Va e^ un.i císa sucia, el Ejército es una cosa ma-Ií^ i ; < ^ 
le hemos"le"hacer? Establos Unidos e Inglaterra nos y^Um <4^i^ 
una garantía contra la invasión. ¿Dónete está ^-^ g^^^"*»"' ^ ^ ^ 

Así razona muj-ho ciudadano-soldado. Y su E é r c l ^ ^ ^ ^ 
¿por haber dado, en otra época, a luz la estrella de an Wapotóím., 
¿por la tris.te estela del bonapartismo? 

Y también por los cien mil hijos de San Luis. 
Corpus eAKG.4 

París y ncvknibve. 

m.'^ 


